China informa de su víctima número 14 de gripe aviar, un mes más tarde de su fallecimiento
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MADRID. El Ministerio chino de Sanidad confirmó ayer su decimocuarta muerte por el virus H5N1 de la gripe aviar, un campesino de 62 años del noroeste chino fallecido hace más de un mes. El anuncio de este nuevo contagio se produce después de que las autoridades chinas reconocieran que el primer caso humano del actual brote en todo el mundo se originó en su territorio en el año 2003.

El último fallecido, residente en la región de Xinjiang, al noroeste del país, enfermó el pasado 19 de junio y murió el 12 de julio por una neumonía que se agravó rápidamente hasta causarle la muerte. El centro de control y prevención de enfermedades de la región explica que los primeros análisis del paciente se practicaron el 3 de julio y aseguraron en su descargo que fueron negativos. Tras su muerte se volvieron analizar sus muestras y esta vez el análisis sí encontró la presencia del virus.

En un comunicado oficial, el Gobierno chino no explica por qué esperó un mes en hacer público el nuevo caso. Sí aclara que el fallecido no estuvo en contacto con personas ni aves infectadas, lo que refuerza la teoría de la Organización Mundial de la Salud de que las aves infectadas en China no están desarrollando síntomas, aunque sean capaces de transmitir la enfermedad.
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La gripe aviar también podría haber llegado a Estados Unidos. Científicos estadounidenses han descubierto la presencia de un grupo de aves que podrían padecer gripe aviar, aunque por el momento se considera que el riesgo de que pueda ser la cepa mortífera detectada en Asia y Europa es bajo.

Según anunció esta mañana la Administración Bush no parece tratarse de la cepa H5N1, aunque no se descarta por el momento. Las primeras pruebas han resultado negativas pero todavía siguen realizando nuevos análisis para descartar totalmente la posibilidad de que se trate de la cepa asiática, con capacidad para contagiar a los humanos.

